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Ancud, memoria en movimiento: 
Barrios y Arte
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EDITORIAL:
LA MURALLA NO MUERE

Estos conceptos, 
que resumen los 
argumentos del 
gobierno actual 
que justifican 
con certeza,  los 

aportes concursables de los 
Fondos de Fomento de Medios 
de Comunicación Social. Re-
cursos que estimamos repara-
torios, en tanto es una for-
ma de intervención paliativa 
del Estado ante un ecosis-
tema de medios dominado por 
una prensa hegemónica que 
impone, con supremacía to-
tal su ideario, construyendo 
un modelo en que imperan la 
perpetuación de su ideolo-
gía, costumbres y valores en 

favor de sus propios intere-
ses, que no suelen ser  los 
legítimos intereses de la 
ciudadanía. 
Valoramos en su justa medi-
da el sistema de concurso de 
estos recursos y como se in-
forma al pie de portada de 
cada una de las tres edi-
ciones de nuestro periódico 
La Muralla, hemos recibido 
financiamiento del Fondo de 
Medios 2024. Y eso permi-
te que Ud., querido lector, 
esté leyendo nuestra edito-
rial.
Pero no basta, nos asiste el 
profundo convencimiento que 
se debe avanzar hacia una 
política de más igualdad y 

democracia. Una otra moda-
lidad que supere los fondos 
concursables. 
Estar bien informado es un 
Derecho esencial que el Es-
tado debe garantizar como 
todos los Derechos Humanos 
fundamentales. Un pueblo 
bien informado es un pueblo 
que puede decidir su destino 
desde el pensamiento críti-
co, la opinión ciudadana y 
la participación activa y 
consciente.
Nuestro discurso como orga-
nismo de Derechos Humanos 
es: Los Derechos Nose Con-
cursan. El Estado tiene la 
obligación de garantizar su 
satisfacción plena y esta-

blecer una política de finan-
ciamiento acorde al mérito, 
historia del medio alterna-
tivo y misión socio-cultural 
que despliegue. 
Desde esta consigna inalte-
rable nos comprometemos a 
buscar en los aparatos del 
Estado pertinentes, una mo-
dalidad justa y necesaria 
que permita el financiamien-
to para la continuidad de 
nuestro histórico medio de 
comunicación social-comuni-
taria.  
Será nuestra promesa, porque 
La Muralla no Muere. Hasta 
pronto...

“Una democracia requiere una diversidad de prensa y para que haya diversidad de prensa tenemos que tener un ecosiste-
ma de medios diversos. Y para que haya un ecosistema de medios diversos necesitamos a los medios de comunicación social 
regionales, provinciales, comunales y comunitarios, porque ellos no sólo contribuyen a esa diversidad de prensa, sino 
que a través de esta libertad mejoran vidas, el tejido social, el debate nacional, la identificación con nuestro origen y 
potencian una diversidad cultural propia de nuestro país” Camila Vallejo,  Ministra Secretaria General de Gobierno. 
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EQUIPO LA MURALLA

Un ensayo fotográfico que explora la ausencia como un 
evento dramático vinculado a la desaparición forzada. 
Esta obra, del fotógrafo y Premio Regional 2022, Ro-

drigo Geno Muñoz, aborda la historia de José SofanorSaldi-
viaSaldivia, joven ancuditano detenido en 1973 en Panguipu-

lli y ejecutado en el puente Quepe, según el Informe Rettig.
Actualmente, la exposición se encuentra en la Casa de la 
Cultura de Ancud, un espacio que invita a reflexionar sobre 
la memoria y la historia. Esta obra se suma al patrimonio de 
PRAIS Ancud, contribuyendo a preservar la memoria histórica 
de la comuna y fomentando un diálogo necesario sobre los 
derechos humanos.
La Muralla invita a todos los ancuditanos a visitar esta 
muestra, un homenaje visual y narrativo que mantiene vivo 
el recuerdo de “Chofa” y su historia.

Desaparecido: 
Relato en Imágenes



De la dictadura a Chiloé: cómo las 
experiencias de vida tejieron el 
arte de Verónica Muhr.
La artista, escultora y docente 
comparte su recorrido, desde su 

primera conexión con el arte en San Ber-
nardo hasta su consagrada vida creativa 
en Chiloé.

De los muros de la dictadura 
al lienzo personal
En la casa de Verónica Muhr, todo pa-
rece hablar de historias. Historias de 
transformación, resiliencia y una pasión 
por el arte que se gestó en las calles 

de San Bernardo, en plena dictadura. “Yo 
iba a Santiago temprano en la mañana y 
veía los muros pintados por las brigadas. 
Era impresionante, un arte efímero que 
en la tarde ya estaba encalado, pero que 
para mí desbordaba urgencia y creativi-
dad”, recuerda con nostalgia. Ese impul-
so, ese deseo de expresar lo inexpresable, 
se convirtió en el núcleo de su vocación 
artística.
Estudió escultura y pedagogía en arte, 
pero sus primeros años estuvieron mar-
cados por la enseñanza. “La pedagogía me 
encontró a mí. Descubrí en la sala de 
clases una manera distinta de crear: de-
sarrollando la creatividad en otros. Fue 
un camino que no buscaba, pero que me dio 
plenitud”, explica.

El salto a Chiloé: 
un viaje sin retorno
En 1987, un viaje casual a Chiloé cambió su 
vida para siempre. “Sentí algo distinto en 
esta tierra; había menos competencia, más 
comunidad. Todo era más auténtico. Vine 
por tres meses y me quedé 35 años”, relata 
con una sonrisa. En Chiloé, el paisaje, 
el clima y la cultura comenzaron a tejerse 
en su obra. Aunque su trabajo sigue siendo 
profundamente personal, confiesa que el 
entorno le habla. “El gris del cielo, la 
textura de las lanas, el ritmo del mar... 
todo te cuenta algo, aunque mi arte sea 
más autorreferente”.

Exploraciones artísticas 
en tiempos de pandemia
Durante la pandemia, Verónica encontró un 
respiro creativo en la soledad. “Fue como 
un retiro espiritual. Me dediqué a experi-

mentar con lo que tenía a mano: bordados, 
teñidos con hojas, collages. Era un juego, 
pero también una necesidad de seguir con-
tando historias”, dice. De este período 
nacieron decenas de bordados, donde mez-
cló técnicas tradicionales con su propia 
visión.
“La creatividad no tiene límites”, enfa-
tiza. “Puedes crear con cualquier cosa. 
Es un proceso que surge del deseo de decir 
algo, de comunicar lo que llevas dentro”.

El arte como herramienta de 
preservación cultural
Para Verónica, el arte en Chiloé no sólo 
es expresión, sino también preservación. 
“Aquí, cada persona tiene una historia que 
contar, y el arte ayuda a mantener vivas 
esas narrativas. Mi espacio creativo tie-
ne un objetivo claro: potenciar la capa-
cidad de crear en la comunidad”, comenta. 
Entre talleres y exhibiciones, su misión 
es impulsar a otros a explorar su creati-
vidad y conectar con sus raíces.

Proyectos y futuro: tejidos de memorias y 
cicatrices
Actualmente, Verónica trabaja en un pro-
yecto que la entusiasma profundamente: 
crear tapices con materiales usados y des-
gastados, como camisas viejas o manteles 
rotos. “Es un reflejo de las personas, 
llenas de cicatrices e historias. Traba-
jar con estos materiales es como sanar y 
celebrar esas heridas”, explica.

Consejo a las nuevas generaciones
Antes de despedirse, lanza un mensaje ins-
pirador para los jóvenes artistas: “Expe-
rimenten. Pierdan el respeto por los mate-
riales y atrévanse a decir algo con lo que 
tengan a mano. El arte no es habilidad, es 
impulso, es la necesidad de expresar lo 
que llevas dentro”.

El Arte de Verónica Muhr: 
Narrativas de Vida y Creación en Chiloé

Con 37 años, este acor-
deonista y compositor 
chilote combina tradi-
ción y modernidad en 
cada nota, llevando la 

música de Chiloé al escenario 
global.

El origen de un romance 
con el acordeón
Manuel Sebastián Márquez, o 
simplemente Sebastián, como 
lo llaman sus cercanos, nun-
ca imaginó que el acordeón se 
convertiría en el protagonista 
de su vida. De formación aca-
démica en batería, fue un en-
cargo familiar el que lo llevó 
a tomar el acordeón por primera 
vez. “Un tío dramaturgo me pi-
dió grabar música para una obra 
de teatro. Tenía clases de pia-
no en la universidad, así que 
entendía lo básico. Desde que 
me pasó el acordeón, no lo sol-
té más”, recuerda entre risas.
Criado en Ancud, un epicentro 
de la música tradicional chi-
lota, Sebastián descubrió en 
este instrumento una conexión 
profunda con sus raíces. “El 
acordeón es esencial en el pai-
saje musical de Chiloé. Su so-
nido está en cada rincón de la 
isla, y eso, sin duda, marcó mi 
camino”, explica.

Del sonido chilote a los 
escenarios europeos
Aunque siempre ha estado vin-
culado a la música de su tie-

rra, fue en 2021 cuando Sebas-
tián tuvo la oportunidad de 
cruzar fronteras con su arte. 
Gracias a un proyecto finan-
ciado por el Ministerio de las 
Culturas, viajó a Francia para 
una residencia musical donde 
perfeccionó su técnica. Este 
intercambio cultural lo lle-
vó a componer su primer disco, 
Mar Interior, un homenaje a los 
ritmos tradicionales chilotes, 
pero con una visión renovada.
“Quería aportar algo nuevo 
al repertorio del acordeón en 
Chiloé. Fue un proceso crea-
tivo intenso, marcado por la 

pandemia, que terminó siendo 
una experiencia transformado-
ra”, detalla. El disco inclu-
ye sonidos típicos de la isla, 
como la pericona y el aire de 
chamamé, mezclados con guita-
rras, bombo y, por supuesto, 
el acordeón.

La tradición, 
un punto de partida
Lejos de encasillarse en el 
folclore clásico, Márquez bus-
ca expandir los límites de la 
música tradicional. “Me gusta 
replantear melodías antiguas y 
darles un aire nuevo. La tradi-
ción es mi base, pero creo que 
también debemos innovar, salir 
del cliché del gorro de lana y 
el acordeón”, reflexiona.
Sebastián apuesta por un diá-
logo constante entre lo tradi-
cional y lo moderno, y conside-
ra que esta evolución es clave 
para mantener viva la identi-
dad cultural chilota en un mun-
do globalizado. “Creo que la 
música tradicional debe seguir 
siendo relevante, no como una 
reliquia, sino como algo diná-
mico”, afirma.

El acordeón y las nuevas 
generaciones
En su labor como docente en 
colegios de Ancud, Sebastián 
ha encontrado esperanza en los 
jóvenes. “El acordeón tiene 
mucha demanda entre los niños. 
En el colegio donde trabajo, 

tenemos un taller con 14 acor-
deones, pero no son suficien-
tes para todos los interesa-
dos”, comenta con orgullo.
Su sueño es fundar una escue-
la de acordeón en Chiloé, un 
espacio donde personas de to-
das las edades puedan apren-
der y compartir su amor por 
este instrumento emblemático. 
“Hay iniciativas similares en 
la isla, pero creo que siempre 
hay espacio para seguir cre-
ciendo”, añade.

Mirando al futuro
Aunque su primer disco no tuvo 
grandes pretensiones comercia-
les, Sebastián ya está traba-
jando en un segundo proyecto. 
“Quiero mezclar los aprendiza-
jes que adquirí en Francia con 
los sonidos de Chiloé. Mi ob-
jetivo es seguir creando y com-
partiendo música que conecte a 
las personas con sus raíces, 
pero también les muestre algo 
nuevo”, explica.
Con entusiasmo, invita al pú-
blico a explorar su trabajo 
disponible en YouTube y otras 
plataformas. “Escuchar músi-
ca producida en Chiloé es una 
forma de apoyar y preservar 
nuestra cultura. Los invito a 
descubrir este viaje sonoro”, 
concluye.

https://www.youtube.com/@ma-
nuelsebastianmarquez

“Manuel Sebastián Márquez: 
Rescatando el acordeón chilote con nuevos aires”



Un barrio de pescadores, con cha-
lupas y boleros, desapareció entre 
olas y escombros, dejando un re-
cuerdo de felicidad y pérdida en 
la costa de Ancud.

Había una calle larga de arena y piedras, 
había un almacén verde y también había 
una casa negra que era el almacén de los 
Kaschies.Puede que sea la casa verde el 
almacén de los Kaschies y la casa negra 
el negocio de José Haase. Estaba el mata-
dero, casi al final de la calle y antes a 
mano izquierda, un pasaje, con mucho barro 
y siempre agua y unas casas pequeñas de 
dos puertas, cortadas horizontales, por 
la mitad, grises de color pero no grises  
de ánimo.
Gris puede que sea el color de la pobreza. 
Pero no era la pobreza la que vivía so-
bre esos pisos de barro negro, Había una 
exultante alegría tras esas puertas, un 

regocijo de tortillas calientes y pescado 
frito. Algo parecido a la felicidad convi-
vía con la negrura de las tablas  labradas 
a hacha y barnizadas a humo de fogones 
eternos. 
Había una playa y un viejo marinero, con 
un pucho apagado en los labios, que habla-
ba de viajes y recaladas en La Habana, Ca-
maguey y otros puertos y países tan raros 
como sus nombres.  Mientras parchaba paños 
de redes robaleras. Estaban las chalupas, 
chalanas, chatas y botes, con sus varales, 
chumaceras, empaletados, anclas y cabos 
de popa, Y sus remos. Y todo el aprendi-
zaje de la nomenclatura del meta-lenguaje 
del oficio de pescadores. 
Y había una vieja tía abuela, y mi abuela 
que vestían angelitos y estaba mi miedo de 
ver al pequeño bebé muerto de dos meses, 
sentado en una  mesa, vestido de blanco y 
con dos granos de trigo en los ojos para 
que estén bien abiertos y vea con sus pu-

pilas muertas un mundo, que parecía valía 
la pena mirar. 
Estaba mi triciclo rojo, de fierro con 
timbre de campanita en la manilla derecha 
y estaba la cuesta de Yungay, de lajas 
húmedas por una vertiente que brotaba de 
la tierra. Y lanzarse sin las manos en 
el manubrio y sin pies en los pedales a 
mis cinco años, por la imaginaria montaña 
hasta la alcantarilla de la calle larga.
Y vivía frente a mi casa Heraldo, mi ami-
go de infancia, y Foncho y su padre Don 
Moisés y su hostal de yuntas de bueyes y 
caballos. Las mancornas eran de campesi-
nos que surtían de papas la olla olorosa a 
luche, a corvina o pejerreyes o las cazue-
las con carne fresca del matadero. 
Un día la alquimia de fiestas de año nue-
vo, el baile de huasos remoliendo a ca-
ballo la calle polvorienta del verano, la 
música de muchachos ebrios cantando bole-
ros de Los Panchos en el borde de la al-
cantarilla, la máquina de coser Singer de 
mi madre costurera y su casa de dos pisos 
a orillas de la playa desaparecieron para 
siempre en una  pesadilla de olas, furia 
telúrica, miedo desolación y muerte. 
Era mi barrio La Arena, una caleta de 
pescadores pobres, pero felices, creo. Se 
ubicaba en la actual costanera de Ancud, 
desde la calle Los Cavada o quizás desde 
Errázuriz hasta el Morro. Recuerdo,  hue-
lla mnémica, más que memoria,  la tarde 
del 22 de Mayo de 1960, el miedo y la mar-
cha buscando la salvación hacia el cerro, 
hasta encontrar unas casas en construc-
ción y tomarlas en un gesto de justicia 
y reparación. Esa tarde-noche cambiamos 
para siempre la playa por el monte. La 
Caleta La Arena por Inés de Bazán, la má-
gica vida en el barrio La Arena hasta mis 
ocho años, por la aburrida vida de mis 
siguientes años. 

La Caleta de los Sueños Perdidos

A comienzos de los años 90, Chile vivía el 
difícil despertar de 
una democracia re-
cién recuperada. Las 

heridas de la dictadura aún 
eran profundas, y entre los 
muchos desafíos que enfren-
taba el nuevo gobierno, uno 
destacaba por su urgencia: la 
crisis habitacional. Miles de 
familias vivían hacinadas, en 
viviendas precarias o sin un 
techo propio. En este contex-
to nació Villa Solidaridad en 
Ancud, un proyecto de auto-
construcción que transformó 
no solo un terreno baldío, 
sino también la vida de 100 
familias.

El sueño de un hogar
Entre 1991 y 1992, en los 
terrenos baldíos de Ancud, 
comenzó a tomar forma este 
proyecto. El arquitecto Nel-
son González planteó el de-
safío de diseñar viviendas 
económicas pero funcionales, 
maximizando los recursos del 
subsidio estatal entregado 
por el Servicio de Vivienda 
y Urbanización (SERVIU). Su 
ingenio permitió que las ca-
sas fueran mucho más que las 
mínimas “casetas sanitarias” 
de 12 metros cuadrados que se 
entregaban habitualmente en 
la época. “Gracias a su dise-
ño, las casas no solo fueron 
funcionales, sino mucho más 
amplias de lo que normalmen-
te se hacía con el subsidio”, 
recuerdan Erwin y Andrés Gon-
zález, dos de los vecinos que 
participaron en la iniciati-
va.. La autoconstrucción per-

mitió maximizar los recursos, 
que ya no quedaban en manos 
de una constructora.
El diseño de Nelson González, 
que contemplaba viviendas de 
dos pisos y alrededor de 49 
metros cuadrados, incluía co-
cina, baño y dos habitacio-
nes. Lo más valioso era que 
las casas estaban pensadas 
para ser ampliadas con el 
tiempo, adaptándose a las ne-
cesidades de cada familia. Su 
aporte no solo fue técnico, 
sino profundamente humano: 
entendió que construir un ho-
gar significaba mucho más que 
levantar paredes.

Esfuerzo, comunidad y cazuelas
Pero las casas no se cons-
truyeron solas. Cada fin de 
semana, las familias llega-
ban al terreno para trabajar, 
cavando cimientos, levantando 
paredes y transportando ripio 
con carretillas, ya que no 
había maquinaria pesada. “Las 
calles se hicieron a pulso”, 
recuerdan los hermanos Gonzá-
lez. Todo esto lo hacían sin 
saber cuál sería su casa, ya 
que la asignación se decidi-
ría por sorteo.
Mientras tanto, las muje-
res organizaban ollas comu-
nes para alimentar a los tra-
bajadores. “Las cazuelas no 
faltaban. Era una forma de 
mantenernos unidos en medio 
del cansancio”, rememoran 
La construcción fue dirigi-
da por maestros de obra, pero 
la participación activa de 
los vecinos fue indispensa-
ble. Todos contribuían según 
sus habilidades, demostrando 

que la fuerza de la comunidad 
podía superar cualquier obs-
táculo. Y hubo problemas, no 
pocos. Organizarse y lograr 
acuerdos no es tarea fácil.

El legado de Nelson González
El papel del arquitecto Nelson 
González fue fundamental. Su 
visión permitió que el subsi-
dio estatal rindiera al máxi-
mo bajo el esquema de auto-
construcción. “Demostró que, 
con buena planificación, se 
podrían superar las limita-
ciones económicas y entregar 
casas dignas y adaptables”, 
destacan Erwin y Andrés.
Hoy, más de tres décadas 
después, solo una o dos vi-
viendas mantienen su diseño 
original. El resto ha sido 
ampliado y transformado con 
los años, reflejando las his-
torias y necesidades únicas 
de cada familia. Sin embargo, 
la esencia de González sigue 
presente: un diseño que se 
adaptó a las vidas de quienes 
lo habitaron.

La culminación de 
un esfuerzo colectivo
En 1996, tras años de arduo 
trabajo, Villa Solidaridad 
fue inaugurada oficialmente. 
Para muchas familias, este 
momento marcó el inicio de 
una nueva etapa, el cumpli-
miento de un sueño que fue 
posible gracias a la unión y 
el esfuerzo colectivo. 
Villa Solidaridad se convir-
tió en un símbolo de lo que se 
puede lograr cuando el diseño 
técnico y el trabajo conjunto 
se unen. La figura de Nelson 

González, ya fallecido, si-
gue siendo recordada por su 
aporte, no solo en términos 
arquitectónicos, sino por el 
impacto social que su trabajo 
dejó en Ancud.

Un modelo que inspira
En un país donde el acceso a 
la vivienda digna sigue sien-
do un desafío, Villa Solida-
ridad nos recuerda que, con 
organización, compromiso y 
apoyo mutuo, es posible cons-
truir no solo un techo, sino 
una verdadera comunidad. Su 
historia no es solo un re-
lato del pasado; es una ins-
piración para quienes sueñan 
con transformar realidades 
y construir nuevos futuros. 
Porque, al final, más allá de 
las paredes y los techos, lo 
que perdura es el espíritu de 
las personas.

“Villa Solidaridad: 
El barrio que levantó sus sueños a mano”



Donde las chi-
meneas susurran 
historias de un 
barrio pionero 
en Chiloé.
“Este lugar fue 

nuestro universo. Aquí 
hicimos canchas, compar-
timos comida y vimos cre-
cer generaciones ente-
ras. Era un barrio lleno 
de vida.” – Ricardo Alva-
rado, antiguo residente.

Un nombre con 
historia literaria
En el corazón de Ancud, 
la Población Bórquez So-
lar lleva el nombre de 
Antonio Bórquez Solar 
(1872-1938), el primer 
poeta del archipiélago 
de Chiloé. Adscrito al 
movimiento modernista, 
su obra marcó un hito en 
la literatura chilota, y 
su apellido quedó graba-
do en un barrio que, años 
después, también haría 
historia.
Construida en 1947 por la 
Caja de Habitación Popu-
lar, la población fue un 
modelo pionero de vivien-
das sociales, destina-
da a empleados públicos 
como profesores, carabi-
neros y funcionarios del 
Servicio Nacional de Sa-
lud. Con casas robustas 
de madera y caracterís-

ticas chimeneas, el ba-
rrio reflejaba el ideal 
de progreso en un Ancud 
en plena transformación.

Un barrio que 
creció entre pampas y 
solidaridad
“Cuando llegamos aquí en 
1949, esto era un pelade-
ro rodeado de pampa”, re-
cuerda Ricardo Alvarado, 
quien pasó su infancia 
en la población. “No ha-
bía nada entre el centro 
y nuestras casas, solo 
pastizales y caminos de 
tierra.”
La vida en Bórquez Solar 
era un tejido de esfuer-
zos comunitarios. Las 
familias trabajaban jun-
tas para construir las 
primeras canchas de fút-
bol y básquetbol. “Noso-
tros mismos traíamos el 
material para el camino 
y levantábamos las por-
terías,” dice don Ri-
cardo. Las chimeneas, un 
símbolo distintivo, no 
sólo calentaban los ho-
gares, sino que eran pun-
to de encuentro en los 
inviernos interminables 
de Chiloé.

El terremoto de 1960: La 
tragedia y la resiliencia
La comunidad enfrentó 

su mayor desafío con el 
terremoto y maremoto de 
1960, que devastaron gran 
parte de Ancud. Aunque 
la población, ubicada en 
una zona alta, no fue al-
canzada por las olas, sus 
habitantes se convirtie-
ron en refugio para fami-
lias damnificadas.
“Mi madre sacó su quin-
tal de harina y empezó 
a freír sopaipillas para 
todos”, relata  Ricardo. 
“La solidaridad era im-
presionante; cada casa 
compartía lo poco que te-
nía.”
Desde las ventanas, los 
niños veían cómo el mar 
se recogía y arrastraba 
casas y embarcaciones. 
“Para nosotros, era una 
aventura. Bajábamos a la 
playa a ver qué había de-
jado el agua, pero no en-
tendíamos la magnitud de 
la tragedia.”

De barrio joven a 
vecindario envejecido
Con el paso de las dé-
cadas, la Población Bór-
quez Solar cambió. Lo 
que una vez fue un barrio 
lleno de niños corriendo 
tras un balón ahora es un 
espacio habitado princi-
palmente por adultos ma-
yores.

“Antes, en primavera, 
veías niños y niñas ju-
gando en cada esquina. 
Ahora es raro encontrar 
niños jugando en la ca-
lle,” lamenta don Ricar-
do. Muchas de las casas 
originales han sido mo-
dificadas o ampliadas, 
y las familias jóvenes 
que quedaban se mudaron 
a otras ciudades en busca 
de oportunidades.

Un legado que perdura
Aunque el tiempo ha 
transformado el barrio, 
la memoria de la comu-
nidad permanece viva. La 
Población Bórquez Solar 
sigue siendo un símbolo 
de resiliencia y solida-
ridad en la historia de 
Ancud.
“Lo que más deseo es que 
este lugar no pierda su 
identidad. Que las chi-
meneas sigan contan-
do nuestras historias y 
que, algún día, vuelvan 
a escucharse risas de ni-
ños corriendo por las ca-
lles,” concluye don Ri-
cardo.
Un refugio de memorias, 
un testimonio de una épo-
ca, y un recordatorio de 
cómo la comunidad puede 
construir futuro desde 
el pasado.

La Población Bórquez Solar: Un Refugio de 
Memoria en Ancud



Omar Maldonado Vargas nació con una 
vocación: la electrónica. Tras estu-
diar en el Colegio Seminario Conci-

liar hasta 1964, la realidad económica de 
su familia lo llevó a postular a la Escuela 
de Especialidades de la Fuerza Aérea en 
San Bernardo. Allí se formó como técnico 
en reparación y mantenimiento de equipos 
de comunicación entre 1965 y 1969.
Pero el contexto político de Chile cambia-
ría su vida. “Hasta 1973, el ambiente era 
tenso. Había rumores de un golpe de Esta-
do, pero nosotros habíamos jurado respetar 
la Constitución. Por eso, para mí era im-
pensable apoyar una acción que violara ese 
juramento”, recuerda. La madrugada del 23 
de octubre de 1973 marcaría el inicio de su 
calvario. Fue detenido por negarse a cola-
borar con el golpe militar y es trasladado 
a la Academia de Guerra Aérea, donde su-
frió torturas físicas y psicológicas.
“Me golpeaban mientras me preguntaban so-
bre cosas que desconocía, como el supuesto 
Plan Z. Usaban capuchas para ocultar sus 

identidades, y no veíamos quiénes eran. 
Los interrogatorios eran brutales: co-
rriente eléctrica, golpes en el cuerpo y 
zonas sensibles. Estaban decididos a que-
brarnos”, cuenta.

Encuentro con el General Bachelet
Entre los momentos de su detención, Omar 
destaca su breve convivencia con el gene-
ral Alberto Bachelet, quien también fue 
apresado por mantenerse fiel a la Consti-
tución. “Nos encontramos en la cárcel pú-
blica. Él organizó actividades deportivas 
para mantenernos ocupados, como juegos de 
damas o voleibol. Su entereza nos inspira-
ba a resistir”.
Omar permaneció en prisión por más de dos 
años hasta que el Decreto 504 de la dic-
tadura permitió que los detenidos solici-
taran el exilio. En 1976, inició un nuevo 
capítulo en su vida en Inglaterra.
El exilio en Manchester no fue sencillo, 
pero Omar transformó la adversidad en crea-
tividad. “Al principio fue difícil adap-
tarse al idioma y al entorno, pero formé un 
grupo musical andino que significa ‘Cuatro 
Soles’. Usamos la música como herramienta 
para apoyar la causa de los derechos hu-
manos en Chile”, dice. También se capacitó 
en reparación de equipos electrónicos, re-
tomando su amor por la tecnología.
En Inglaterra conoció a su pareja, también 
exiliada chilena, con quien tuvo dos hi-
jos. “Siempre supe que quería regresar a 
Chile. En 1987, cuando levantaron la pro-
hibición, volví con mi familia a Ancud, mi 
tierra natal”, explica.

Retorno y Reconstrucción en Ancud
Volver no fue sencillo. “Los amigos ya no 
estaban, y todo había cambiado. Intenté 
proyectos como la exportación de artesanías 
y un servicio técnico, pero nada prosperó. 
Finalmente, me dediqué a la docencia en 

el Colegio Seminario Conciliar, enseñando 
electrónica. Ahí encontré un espacio para 
conectar con los jóvenes y formar un grupo 
folclórico”.
En 2015, la Corte Interamericana de Dere-
chos Humanos falló a favor de Omar y otros 
ex funcionarios constitucionalistas, re-
conociendo las violaciones a sus derechos 
humanos. “Fue un logro importante, aunque 
incompleto. Recuperamos derechos como la 
salud y la pensión, pero la justicia ha-
cia los torturadores aún está pendiente. 
Algunos siguen vivos y no han enfrentado 
consecuencias”, afirma.

La Música como Refugio y Memoria
La música ha sido una constante en la vida 
de Omar. Desde que su padre le construyó su 
primera guitarra, hasta su aprendizaje con 
Margot Loyola, lo acompaña como una forma 
de resistencia y expresión. Aunque ya no 
canta con frecuencia debido a problemas de 
voz, sigue construyendo arpas y enseñando 
música cuando la salud se lo permite.
“Hay una tonada que aprendí de Margot Lo-
yola, Tenme en tu corazón. Es especial 
para mí porque simboliza el amor por nues-
tras raíces. La música es una herramienta 
poderosa para preservar la memoria y la 
cultura”, reflexiona.
Para Omar, la memoria histórica es cru-
cial. “Un pueblo que olvida su historia 
está condenado a repetirla. La educación 
no debe limitarse a las aulas; debe ser un 
compromiso colectivo. Necesitamos formar 
mejores personas, con respeto por los de-
más y por el pasado”.
Hoy, Omar vive en Ancud trabajando en pro-
yectos culturales, dedicando tiempo a su 
familia y a construir arpas. “Mi sueño es 
que mi hija complete sus estudios y que la 
música siga siendo parte esencial de mi 
vida. Mientras la salud lo permita, segui-
ré creando y enseñando”.

De Chiloé a la Meta: 
La Inspiradora Historia de Emilio Flores

Emilio Flores nunca ima-
ginó convertirse en at-
leta, pero decidió cam-
biar su vida después de 

los 35 años. Hoy, con  siete 
décadas a cuestas, es un ejem-
plo de cómo el deporte no solo 
transforma el cuerpo, sino tam-
bién la mente y el alma.

El inicio de una pasión tardía
“Siempre fui deportista, pero 
de joven no destacaba. Jugué 
fútbol como puntero izquierdo y 
practiqué tenis de mesa, ciclis-
mo.  Era más un pasatiempo que 
una disciplina”, comenta Emi-
lio mientras recuerda sus días 
en el club atlético de Osorno. 
Todo cambió cuando, ya radicado 
en Ancud, un amigo lo desafió a 
trotar por la costanera. Aunque 
al principio le pareció innece-
sario, Emilio pronto descubrió 
el impacto que tendría el atle-
tismo en su vida.
Un día, mientras se secaba des-
pués de una ducha, notó que el 
cigarrillo ya no encajaba con su 
nueva rutina. “¿Cuál es el sen-
tido de hacer deporte si luego 
me fumo un cigarro?”, reflexio-
nó. Esa fue la primera de muchas 
decisiones que lo transforma-
rían en el corredor que es hoy.

El sacrificio de los 42 kilómetros
La primera maratón de Emilio 
fue en Puerto Varas, un desa-
fío que ganó con compromiso y 
preparación. A pesar de haber 
entrenado arduamente duran-
te un año, una semana antes de 
la carrera recibió una noticia 
devastadora: el médico que lo 
había motivado a correr los 42 
kilómetros falleció. Emilio no 
solo corrió para honrar su pro-
mesa, sino también como homena-
je a quien lo inspiró.
“Llegué al kilómetro 39 con 
las piernas completamente aca-
lambradas. Pensé que no podría 
continuar, pero un poco de cho-
colate y un jugo isotónico me 
dieron el último empujón”, re-
lata. Cruzó la meta en 4 horas y 
7 minutos. Aunque agotado, re-
cibió una sorpresa al volver a 
la isla: había obtenido el ter-
cer lugar en su categoría.
Desde entonces, Emilio ha par-
ticipado en múltiples competen-
cias a lo largo de Chile, desde 
Iquique hasta Puerto Natales. 
Para él, correr no es solo un 
ejercicio físico, sino un refu-
gio emocional y una herramienta 
para su calidad de vida. “No me 
resfrío, no tengo dolores ni en-
fermedades, y hasta mi genio ha 

cambiado”, comenta entre risas.
El deporte, dice Emilio, no 
tiene edad. “Muchos creen que des-
pués de los 60 ya no se puede. Yo 
digo que es el momento ideal para 
empezar. El cuerpo se adapta si 
uno es constante. El secreto está 
en dosificar y cuidarse”.

Entre maratones y derechos humanos
Además del atletismo, Emilio man-
tiene un fuerte compromiso con los 
derechos humanos. Aunque el de-
porte es su pasión, no deja de 
lado las causas sociales. “El de-
porte lo hago cuando quiero, pero 
el compromiso con la gente no 

se negocia. Hay que ser con-
secuente con lo que uno cree”, 
explica. Este equilibrio entre 
correr por la vida y luchar por 
la dignidad de otros lo ha con-
vertido en un referente en su 
comunidad, inspirando a jóvenes 
y adultos mayores.
Emilio no planea detenerse. Su 
meta es seguir corriendo has-
ta los 75 años. Si la salud lo 
acompaña, llegar aún más lejos. 
“Mi padre vivió hasta los 100 
años. Si llego a esa edad co-
rriendo, será el logro más gran-
de de mi vida”.

Omar Maldonado: De Víctima de la Dictadura a 
Vencedor en la Corte Interamericana



Desde su refugio creativo en la 
península de Lacuy, Chiloé, 
Anelys Wolf observa el vaivén 
de las nubes y los colores del 
archipiélago que tanto la ins-

piran. Pintora prolífica y exploradora 
incansable, su obra trasciende fronte-
ras al combinar las raíces profundas de 
su tierra natal con un diálogo abierto 
con el mundo del cine, el archivo fo-
tográfico y los movimientos artísticos 
contemporáneos.
Nacida en Valdivia en 1974, Wolf cre-
ció entre las lluvias y estufas de leña 
en la casa paterna de Ancud. Hija de 
un agricultor de ascendencia alemana y 
una profesora de Quinchao, Anelys ab-
sorbió desde pequeña la rica intercul-
turalidad del archipiélago. Sin embar-
go, su relación con Chiloé como fuente 
de inspiración no fue inmediata. “Al 
principio, quería medirme con el res-
to, trabajando temas más universales. 
Pero la cultura chilota es difícil de 
eludir, y comenzó a aparecer con fuer-
za en mi obra hace unos 15 o 20 años”, 
explica.
Ese reencuentro con Chiloé coincidió 
con una etapa de su vida marcada por 
el contacto con el pasado familiar y el 
envejecimiento de sus padres. A par-
tir de archivos fotográficos antiguos, 
Wolf comenzó a reinterpretar escenas 
cotidianas que conectaban la memoria 
íntima con la identidad cultural. Este 
proceso se transformó en el núcleo de 
su obra, al que más tarde se sumaron 
exploraciones más conceptuales, como 
su diálogo artístico con el cine de 
Raúl Ruiz.
“Trabajé cuatro años investigando su 
cine porque, como chilota, sentía una 
responsabilidad de analizar su obra 
desde una perspectiva más cercana”, 
comenta. En su serie Sinopsis ,Anelys 
capturó las tensiones psicológicas y 
la fuerza femenina presentes en los 
personajes de Ruiz. Con una emotividad 
que guía su pincel más allá del análi-
sis conceptual, su trabajo se presentó 

en ciudades como París, Viena y Lis-
boa, ampliando su conexión con públi-
cos internacionales.

La conexión chilota y el arte global
A pesar de su éxito en Europa, Anelys 
siempre vuelve a Chiloé, no solo físi-
camente, sino también en su obra. Des-
de su regreso al archipiélago en 2012, 
su pintura ha explorado el paisaje 
cambiante, las dinámicas de comunidad 
y los pequeños detalles que hacen del 
archipiélago un espacio único. “Para 
mí, quedarme en Chiloé significa una 
responsabilidad. Donde esté, busco ser 

útil, ya sea conectando colegios con 
actividades culturales o invitando a 
otros a exponer”, afirma con humildad.
En su última exposición en la penín-
sula de Lacuy, compartió su arte con 
niños locales a través de talleres que 
combinan pintura y exploración comu-
nitaria. Esta conexión directa con la 
gente refuerza su visión del arte como 
un medio para mirar el mundo desde otra 
perspectiva. “Creo que mi contribución 
es ayudar a los otros a mirar. Mi obra 
impregna a las personas con ideas y 
paisajes que luego reconocen en su en-
torno”, reflexiona.

Un futuro en gran formato
Con un espíritu inquieto, Anelys pro-
yecta nuevos retos para su arte. Tras 
la pérdida de su padre, su interés por 
el retrato ha cobrado fuerza, con la 
intención de capturar la esencia de 
quienes ama y perpetuar su memoria. 
Además, sueña con explorar formatos de 
gran escala que le permitan intensi-
ficar la relación entre los sujetos y  
los paisajes. “El retrato es una for-
ma de mantener cerca a las personas, 
de revivirlas a través de la pintura”, 
dice.

El arte como libertad
Para Anelys, el arte es un espacio de 
libertad, un terreno donde no existen 
obligaciones de representar clichés te-
rritoriales. “No hay que forzarlo. Si 
el territorio aparece, que sea porque 
el artista lo necesita para expresar-
se, no por cumplir expectativas exter-
nas”, afirma. Su mensaje para los jó-
venes creadores es claro: “El arte es 
para comunicarse desde lo que uno es. 
El resto son análisis que se hacen des-
pués”.
Entre París y Chiloé, entre las gale-
rías europeas y las estufas de leña de 
Ancud, Anelys Wolf ha construido una 
carrera que equilibra lo local y lo 
global, lo íntimo y lo universal. 

Anelys Wolf: 
Arte, raíces y territorio

Fotografía de Frédéric Vignale

Rosabetty Muñoz, la voz de Chiloé que 
ilumina la poesía iberoamericana

La poesía chilena celebra un 
nuevo hito: Rosabetty Muñoz, 
poeta y docente nacida en An-
cud, ha sido distinguida con el 
prestigioso Premio Iberoame-

ricano de Poesía Pablo Neruda 2024, 
consolidando su lugar en la literatu-
ra contemporánea. Este reconocimien-
to, otorgado por el Ministerio de las 
Culturas, las Artes y el Patrimonio, 
destaca su obra como un aporte inva-
luable al diálogo artístico y cultural 
de Iberoamérica.
El  Presidente de la República, Ga-
briel Boric Font, encabezó en el Pa-
lacio de La Moneda la ceremonia de en-
trega de este galardón, junto con el 
Premio Iberoamericano de Narrativa Ma-
nuel Rojas 2023, otorgado al escritor 
chileno Alejandro Zambra.
El Presidente Boric también valoró la 
trascendencia de ambos escritores en 
la sociedad: “Alejandro y Rosabetty, 
ustedes nos inspiran, nos enorgullecen 
y el que estén acá y que desde acá le 
hayan hablado no solamente a La Mone-

da, sino también a Chile”.
El jurado del Premio Pablo Neruda su-
brayó la fuerza de la poesía de Rosabe-
tty Muñoz: “La mirada descarnada sobre 
la mujer y su lugar en nuestra cultura 
anima su obra, es una constante pode-
rosa que otorga gran fuerza y origina-
lidad a sus versos”.
Rosabetty, quien comenzó su trayecto-
ria en el grupo cultural Chaicura de 
Ancud, es autora de una vasta obra que 
incluye títulos como Canto de una ove-
ja del rebaño (1981), Hijos (1991), 
Sombras en el Rosselot (2002) y Técni-
cas para cegar a los peces (2019). 
La Muralla felicita con orgullo a Ro-
sabetty Muñoz, hija de Ancud y guar-
diana de la memoria poética de Chiloé, 
por este merecido reconocimiento. Su 
voz resuena con fuerza en la literatu-
ra iberoamericana, iluminando las raí-
ces y el futuro de nuestra cultura. 
¡Felicidades, querida Rosabetty!



Bernarda Oyarzo
Costuras/Confecciones/Bordados

Milcao Libre

Cuarenta años costurando las urgencias de mi ba-
rrio Los Carrera, con hilos de cariño y amistad. 

Calle Los Carrera #1117 (La Casita azul de puerta 
dividida).

Cel.: + 56 975108627- (WathsApp)

Construcción de tumbas, nichos, cuadros, 
instalación de placas y lápidas

Florencio Hernández Soto, Cementerio Municipal, 
Avda. La Paz, Ancud. 

Cel. 974502585 (No  uso WhatsApp)

Cuando llegue lo inevitable, la Dignidad es posible. 

Cincuenta años de experiencia, seriedad y 
cumplimiento.

Jaime Maestro Múltiple
Gasfitería - Instalaciones sanitarias – albañilería - 
pinturas / Carpintería y construcción
Soldadura al arco; diseño y construcción de rejas y portones
Diseño y fabricación de herramientas para labores de mar y 
agrícola; artesanías.
Consejería en salud alternativa emocional y física.

JAIME LLANCAMAN MAESTRO MÚLTIPLE
Cel.: +56 923994284 - (Yo si uso WhatsApp, no como 
el de arriba)

Cuarteto Folclórico Gracias a la Vida
Música tradicional Chilota: Para funerales, pasacalles, 
matrimonios; se amenizan cóctels, fiestas privadas; 
aniversarios clubes deportivos.
Cooperamos sin costo en fiestas de Juntas de Vecinos y 
organizaciones sociales, si amerita.
“Porque el amor es corto y muy largo el olvido, tocamos más 
por amor”

Contacto: Chico Godoy. Cel. +56 9 6818 4043(WhatsApp)


